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Sigue discutiéndose todavía el al
cance de la protesta firmada en «El 
Diario» y la conducta del Sr. Goberna
dor civil de la provincia. De una y otra 
parte se aducen razones y argumentos 
en defensa de la causa, se espr ime el 
ingenio de amigos y adversarios, y lo 
que debiera estar demostrado comple
tamente, anda todavía en tela de 
juicio de los que pertenecen al bando 
de lus oficiosos amigos del Gobierno. 

Esto no tiene en sí nada de extraño, 
las peores causas han tenido no solo 
defensores, hasta mártires ¿Como no la 
lia de tener la del Qobernador?Pero,8Ín 
embargo, una cosa es la defensa obliga
da y otra, muy distinta, la desvirtua-
c'ón do hechos exactísimos y la nega
ción del alcance de un acto sincero y 
expontáneo. 

Pretenden los buenos amigos del Go-
bernador,iuventores de la bufa comedia 
de la contra-protesta hacer creer que 
Jüs quo firmaron en «El Diario» fueron 
Borprofldidos, y de una manera indirec
ta ó insidiosa ofenden la respetable 
personalidad del decano de la prensa 
Sr. Martínez Tornel; nadie que se ten
ga por hombre imparcial sera capaz de 
creer, conociendo el temperamento de 
« m Diario» que puede llegar su pasión 
á sorprender la buena fó de los mur
cianos. 

Nosotros que fuimos do los primores 
en acudir á aquella redacción el dia del 
bárbaro suceso, vimos desfilar por de
lante del Sr. Tornel á casi todos los 
Tocinos de esta ciudad de más presti
gio y consideración social y les oimos 
explicarse en términos mucho mas du
ros de lo que dice la protesta contra las 
autoridades, y nos ha sorprendido 
tanto la inconsecuencia de algunos de 
ellos, firmantes luego de la contra-pre-
testa, que no dudamos en creer han 
sido obligados á hacerlo por presiones 
muy fáciles de adivinar. 

Se ha pretendido equivocar el ver
dadero significado de la protesta, pero 
tiui inocentemente, que ha producido 
e í tc to conírario. Se ha querido formar 
dos clases de protestantes y esto os el 
mayor de los errores. ¿Qué hombre 
sensato y culto no ha protestado del 
liocbo vandálico, sin firmar en ninguna 
parte? ¿Es que es necesario hacer cons-
lar públicamente la disconformidad 
con los hechos criminosos? No, efeoti-
v;>ii:ente, no; siempi'e que ocurre algún 
crimen, cualquiera sea su naturaleza, 
protestan los hombres honrados, por
que nunca hay justificación para un 
dtdito repugnante, pero cuando se pro
testa como ahora se ha protestado, no 
F.e hace exclusivamente por el hecho 
que se condena en la conciencia de to-
úQf, sino por el abandono de las auto
ridades y por su intervención en la 
causa generadora del suceso, que quie
ra el ciólo sea el único. El atropello 
es-tá protestado siempre. 

Es muy de extrañar que todos esos 
s-'ncillos razonamientos no se los haya 
]\6cho el Sr. Gobernador; porque de 
haber enjuiciado equilibradamente ¿có
mo es posible siguiese al frente del 
gobierno con una censura tan ené.rgica 
como la que ha hecho tan elocuente
mente el pueblo de Murcia de su au-
íoiidad? 

Crean los amigos del Sr. Aguado 
que su actitud de bote salvidas es al
tamente ridicula y muy deplorable, 
pues do una manera tácita sientan el 
precedente, de protejer á las autorida
des inspirados en un sentimiento de 
servilismo que lea h-ce muy poco fa
vor, pues no creemos haya llegado la 
situación del gobernador hasta el ex 

tremo da necesitar protección tan fue
ra de tino, ni que sea necesario exco
mulgar á los que opinando do otra ma
nera no les hacen caso en su dramática 
exclamación, plagiado de un ilustro 
dramaturgo: 

En defensa de un Aguado 
^cualquiera que tenga honor. 

CRÓNICA 

El aumento de criminaüdsd y sus causas 
La estadística de la criminalidad en 

España, publicada hace poco por el 
ministerio de Gracia y Justicia, es ate
rradora, vergonzosa, denigrante para 
nuestro pueblo. Según los datos que 
conocemos, en 1839 el número de de
litos se elevó á la cifra de 16.638, el de 
acusados á 30.072, el de absueltos á 
7.228 y á 22 783 el de condenados. En 
sesenta años, el aumento resulta colo
sal, pues en 1900 llega á 83.582 el nú
mero de sumarios instruidos, y de los 
cuales terminaron por auto da sobro-
seimieato 43.250, por rebeldía 2.067 y 
por sentencia 27.740. 

¿Guales son las causas do ese aumen
to tan monstruoso, aun teniendo en 
cuenta que la población ha crecido, 
aunque proporcionalmente mucho me
nos que la criminalidad? 

«Al malestar social y económico, á 
la desproporción entre loque se tiene y 
lo que se necesita, entre lo se que gasta 
y lo que se gana, á la falta de religión 
interna que forja y templa las almas», 
atr ibuye un colega, sin pretensiones de 
aceitar, la causa principal do que el 
crimen crezca de una manera tan alar
mante. 

En nuestro concepto hay otras cau
sas-más principales y que más directa
mente han contribuido al aumento do 
la criminalidad, y vamos á enumerar
la-; ya que do puro sabidas parecen ol
vidadas. 

Desde 1839 á 1900 se han concedido 
á los criminales veinticinco indultos 
generales. Desconocemos la cifra de 
delincuentes puestos en libertad quo á 
cada indulto correspondo. Pero es ló
gico suponer que formarían una legión 
formidable, y que no todos, ni la mi
tad, saldrían arrepentidos de sus crí
menes, convirtiéndose en ciudadanos 
pacíficos y laboriosos, sino que reinci
dirían. Por una mal entendida piedad, 
pues, los gobiernos han contribuido, al 
conceder con tanta frecuencia indultos, 
á fomentarla delincuencia. 

¿Cuántos períodos da paz hemos gor 
zado desde 1839 hasta las últimas gue
rras coloniales y extranjera? Es un 
factor importantísimo del problema, 
pues la Historia enseña, y la experien
cia confirma, que con la guerra se de
sarrollan los instintos sanguinarios, los 
apetitos de la bestia, las inclinaciones 
al robo, al pillaje y á la holganza. 

«Durante la guerra de los Cien afios 
se hizo universal un régimen de latro
cinios y asesinatos; en Alemania ocu
rrió lo propio durante Ja guerra de los 
Treinta años.» Pike (citado por Spen-
oer), en la Historia del crimen, hace 
observar que existe una notable dife
rencia entre la cifra de atentados du
rante el peiíodo de guerras que ter
mina en 1815 y la cifra correspondien
te al período posterior á esas guerras. 
Cuando Italia estaba dividida en pe
queños Estados, la guerra era per^na-
nente; los asesinatos, robos y envene
namientos se practicaban á la luz del 
dia, en número y circunstancias que 
infunden espanto; se ejercía pública
mente el oficio de matador; hasta los 
grandes artistas dejaban el cincel ó la 
paleta, y esgrimían el puñal como el 
peor bandido; con recordar los críme
nes de los Borgias y que el papa León 
X estuvo en peligro inminente de ser 
asesinado por sus propios cardenales, 
que sobornaron al cirujano para que le 
envenenara una fístula al tiempo de 
curarle, puede formarse juicio de cómo 
la guerra permanente había desarrolla
do los instiatos feroces hasta en las cla
ses más elevadas. También es un he
cho, observado por ilustres explora
dores, de autoridad universalmente re
conocida, quo en las tribus salvajes, 
pero pacíficas, son raros los delitos de 
sangre y el robo desconocido, mientras 

que en las tr ibus guerreras el asesinato 
y el pillaje son frecuentísimos. 

¿Es qué nuestras guerras en América 
y Ooeanía y en África, las que han en
sangrentado el suelo de la Península, 
las continúas revueltas y motines, des
de 1839 ha-sta el desastre, ño h.aa con
tribuido al mayor desarrollo do la do-
licuencia? Creemos que sí, que esa es 
otra de las causas del mal que lamen
tamos. 

» * 
Si no todos, de los 43,250 procesos 

sobreseídos que seña a la estadística, 
una tercera parte debo de equivaler á 
otros tantos delitos que han quedado 
impunes, y cuyos autores gozan de 
completa libertad gracias á la protec
ción de los caciques. Viven estos, salvo 
excepciones, rodeados de gente aveza
das al crimen. En algunos pueblos, y 
somos testigos presenciales, para ser 
guarda jurado es una gran recoraenda-
ción ser del bando del cacique, y tener 
hecha alguaa muerte. 

En los consumos suele también em
plearse á gente de polo en pecho, bra
vucona, que sirva para ganar unas elec
ciones á tiros, para amenJruntar, y 
para despachar si es preciso, áloa ene
migos del cacique. Claro es, quo hay 
excepciones, pero el mal es muy hondo 
y muy viejo. En los buenos tiempos do 
Cánovas y Romero Robledo, el ex-mi-
nistro de Gracia y Ju^ti'jia D. Pedro 
Moreno Rodríguez, republieaoo, digi-
gíó desde «El Globo» una carta ai señor 
Silvela, ministro entonces, á la cual 
carta pertenece este parrafito, uno do 
los menos importantes: «...En esto pue
blo de Arco.«, de donde soy vecino, veo 
procesado al Alcalde liberal que des
cubrió las asociaciones maníuogras; 
destituido y emigrado el jefe de poli
cía que proporcionó las • pruebas á los 
tribunales; á loa quo antaño prendía la 
guardia civil, formando li^y la ga..u-día 
de las autoridades; y á M^lguros y al 
Bizco del Borge, disponiéndose á co
brar tributos sobre estos territorios...» 
Esa protección, ese amparo oficial á los 
crimínales, ese inicuo escarnio á la ja.-;-
ticia y á la moral, ¿no es el mejor cul
tivo del crimen? 

El apoyo que los caciques prestan & 
los bandoleros y á los aspirantes á esa 
carrera, por su intervención en las 
elecciones, á favor, desde luego, de los 
candidatos del gobierno, ha de contri
buir también, y no poco, á aumentar el 
número de atentados contra las perso
nas y contra la propiedad. 

Ejemplos análogos al citado por el 
exministre republicano Sr. Moreno 
Rodríguez abundan, desde el telegra-
grama dirigido por un ministro de la 
Corona, mandando Sagasta, á un go
bernador de Málaga para que dejara 
trabajar la elección del candidato mi
nisterial á un desalmado y famoso ban
dolero, hasta lo que ocurre actualmen
te en el distrito de Enguera, donde 
manda el tristemente célebre Chato ds 
Chella, la lista es larguísima. 

« • « 
¿Contribuye la fiesta nacional, las 

corridas de toros, al aumento de la cri-
minrlidad? El espectáculo, digan lo 
que quieran sus apologistas, en bárba
ro, sanguinario, á propósito para desa
rrollar instintos de cruedad, para for-
mentar el fiamenquismo, la baratería, 
lo que lleva carne al presidie. 

« « • 
A pesar de lo mucho que en la ma

teria se ha legislado y se ha reformado 
y de los escandalosos abusos que han 
desaparecido, es lo cierto qee nuestros 
establecimientos penitenciarios conti
núan siendo en vez de centros de co
rrección escuelas del crimen. Cuando 
no lo probai'a otra cosa, lo demostraría 
el aumento de reincidentes. En 1895 
eran un 4'90 por 100. En 1900 un 5'60 
por 100. 

* • « 
Ha disminuido—se dice—el número 

de analfabetos, pero el de deliouentes 
aumenta. 

El fenómeno nada tiene de extraordi
nario. Na basta saber leer para ser cul
tos, para tener educación. E l saber leer 
es un medio, equivale á tener un ins
trumento; si el medio no se emplea y el 
instrumento no se utiliza ó se utiliza 
mal, ¿cómo ha de producir los efectos 
saludables que se buscan? Ni todos los 
que saben leer leen, ni lodos los que 
leen saben lo quo leen, y ni todos los 
que saben lo que leen se dedican á lec
turas provechosas. El crimen sensacio

nal, el suceso horiipilante, la cogida 
del Bomba, la bronca ocurrida en tal 
circo taurino. E^o unos; otros prefieren 
los manjares más indigestos á tuda in
teligencia po:'0 cultivada y que acaban 
por trastornarles el juicio con los deli
rios más irrealizables, cuando no los 
lanz.an al crimen. 

•« 
«La religión interna, la de la con-

cieüciencia, la que forja y templa las 
«¡mas en el bien« no existe en los pue
blos incultos, intolerantes y fanáticos. 

Inglaterra y Suiza, dos pueblos pro
fundamente religiosos y donde la reli
gión tiene una gran influencia en las 
costumbres, no serian lo que son tal-
tándoies la cultura. El verdadero senti
miento religioso no se encuentra, no 
existo, no puede osístir sino en una ci
vilización avanzada. 

Perís J)/!ora. 

RÁPIDA 
Entre el gran número de periódicos 

de provincias que llegan á nuestras 
manos como enviados de lae distintas 
regiones donde la pluma lucha por 
ideales nobles y las inteligencias de 
pjs periodistas producen 4 diario ideas 
para señalar nuevos derroteros á las 
multitudes, esta maÜLtua, ha llegado á 
nuestras manos uu nuevo periódico, 
una hoja provinciana que entre cariño 
so saludo trae también los aires sanos 
dé la rogión 'iojana. Para el que estas 
líneas escribe, hijo del a(piel terruño, 
la oleada de vida que oa el nuevo pe-
riódco se divisa, halo producido júbilo 
grande, satisfaoción no extinguida, al 
mirar que batalladoras inteligencias 
apareceu dispuestas á reñir pelea ¡.)or 
intereses comunes y beneficios inmen-
soslUn nuevo periódico, un nuevo órga
no que baja hasta las cabanas y encien
de luces de conocimiento apagadas, un 
nuevo periódico que sacará de su 
quietismo cuantos desenvolvimientos 
ignorados están sepultados entre enga
ños V olvidos! La instrucción comienza 
por ahí; por el esparcimiento do mi
llares de palabras que juntas en colum
nas, expi'esan los gritos de las multi
tudes, las iniciativas de los generosos, 
todo ese continuo vaivén del impulso 
humano que no pueda estar callado. El 
nacimiento de un periódico en tales 
condiciones, anunciando como anuncia 
el «Heraldo de la Rioja» las campañas 
que piensa intentar, tiene que ser pro
vechoso para intereses propios y ex
traños. Su aparición nos llena de gozo 
y nuestro saludo á los nuevos compa
ñeros tiene que ser también efusivo. 
Nuestra pluma quisiera estar al lado 
de los campeones que han comenzado 
á moverla con corage y decisión; la 
distancia nos separa, pero lo que de 
nuestro pensaníanto brote, lo que á 
diario escribamos, ciertümente que es
tará dedicado á nuestros nuevos compa
ñeros. Viene al mundo de las intrigas 
y ae las dudas con juventud y materia 
nuevas; no cederá puesto en camino, 
parapeto que se presente será vencido; 
el mostrar entusiasmo por ideas gene
rosas, en espíritus bajos parecerá im
procedente; el público que juzga y lee 
mirándolo todo,concederá á cada cual 
BUS sanciones. Con armas nuevas y je 
fes expertos, la victoria surge: los oom-
pañeros,del «Heraldo de la Rioja» que 
comienzan á combatir, vencerán; por 
su triunfo les felicita y admira su pai
sano, 

Cipriano Ji/!art¡nez Parra, 

LO DEL DÍA 
Nuestro estimado colega de Lorca 

«El Demócrata» se ocupa del asunto 
del dia en términos que copiamos: 

«El atropello de que fué víctima 
«El Diario de Murcia» sigue dando 
juego y parece que traerá cola. 

El gobernador ese que padece Mur
cia y su provincia, hombre aprovecha
do para todo menos para cumplir en 
forma los deberes y exigencias del car
go, no habrá acertado á saber garantir 
en Murcia la seguridad personal, pero 
tampoco se dé gran maña, para desvir
tuar los sucesos, que dicen bien poco 
de su personalidad como autoridad. 

E l buen señor, ante la formidable y 
enérgica protesta, formulada por el 
pueblo de Murcia de l& que ya dimos 

cuenta, y los numerosos testimonios de 
adhesión que está recibiendo «El Dia
rio no ha encontrado mejor medio, que 
hacer llegar á su poder una contrapro
testa, firmado por gente empleada y 
que recibe las habichuelas del presu-
to oficial. 

El recurso está tan gastadísimo que 
no surte.» 

Teatro Pwomea 
Anoche tuvo lugar la representación 

del drama de origen italiano, que tantos 
tiiunfos uropí)rcionó á nuestro emi
nente y desdichado Antonio Vico, t i 
tulada «La Muerte Civil». 

No obstante las dificultades de la 
obra y la impresión de la últ ima vez 
que se vio, al que eu este drama no 
tuvo rival, la interpretación fué muy 
acogida, pudiéndose asegurar ha sido la 
obra de anoche, la qua mejor se ha in
terpretado en toda la temporada actual. 

El Sr. Armengol y la Srta. Martin 
Sánchez, estuvieron bien; particular
mente el primero trabajó con mucho 
acierto y consiguió agradar; los demás 
no desmerecieron. 

Al final de la obra se levantó varias 
veces el telón y los artistas recibioi'on 
muclios aplausos! 

* * • 
Esta noche se pondrá en escena la 

comedia «Divorciémonos» y la pieza 
en un acto «Los incansables». 

E l boceto dramático de Marcos Za
pata «María Teresa» quo con tan ex
traordinario éxito se estrenó en el tea
tro Español de Madrid, se pondrá ma
ñana noche en escena en nuestro teatro 
Romea. 

El domingo por la tarde última re
presentación de «Aurora», y por la no
che el célebre nraina hace muchos años 
no representado y cuya acción se des
arrolla en el reino de Murcia, de donde 
era su célebre protagonista, t i tulado 
«Jaime el barbudo». 

Seguramente se verá lleno el teatro, 
pues el drama es de los de más atracti
vo, y despierta gran interés en esta 
capital. 

COMUNICADO 

Nuestro estimado amigo y compañe
ro D. .losé Martínez Albacete, nos re 
mite la carta que á continuación inser
tamos, rogándonos su publicación, lo 
que hacemos con gusto, pues se t ra ta 
de una solicitud justa y razonable. 

Sr. D. Miguel Aguado. 

Muy Sr. tnio y distinguido amigo: 
Enterado por la prensa madrileña del 
telegrama que V. S. ha dirigido al se
ñor Ministro de la Gobernación y en el 
que se permite acusarme de parcial y 
representante del Sr. Tornel en esta 
triste cuestión promovida por la horda 
que en la noche del sábado próximo 
pasado asaltó «El Diario de Murcia», 
me permito rogar á V. S., con todos los 
respetos debidos á su cargo y á su 
amistad, rectifique el concepto, molesto 
para mí, á que anteriormente me he 
referido. 

Pues, si existe i)arcialidad en este 
enojoso as-unto, no es por parte mía 
precisamente, sino por parte de algu
nos defensores de V. S. que, atropellan-
do la verdad, tratan de imponer sus 
egoísmos. 

Esperando de su imparcialidad la 
aclaración que solicito, me ofrezco, 
como siempre, de V. at.° s. s. q. s. m. b . 

J'osé Jí/tarfírtez Jllbacete. 

La provisión del tiempo 

RESUMEN. 

I estadio.—Días 16 al 18, Nuboso, 
en Andalucía y SO, con tronadas en 
Levante, Badajoz y Cáceres, generali
zándose luego á la Mancha; al N. frío. 

II estadio.—Días 19 al 21 , Régimen 
del NE. tempestades al S, centro Por
tugal y Levante, anubarrándose el 
cielo al N. Luego, temporal en el Can
tábrico y tiempo húmedo y desapaci
ble en lo general de las regiones, para 
terminar con buen tiempo relativo. 

III estadio—D'ms 22 al 24. Rógi* 
men del NO. y borrascas en nuestro 


